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Al ver un garfio de hierro en f'I tnbla- 1 
do, preguntó para qué ern y lE:: dijeron 1 
que para colocar en él su cabeza ... - ! 
«Despu,es que yo fuere degollado,-replicó 
fríameute,-haga.n del cuervo y de la ca­
beza lo que querrán.» 

Desabrochóse el cuello del jubón y se 
echó en el estraao ..... Esa cabezn que 
está sobre la mesa fné separada del tron­
co y estuvo tres días clavada en el garfio. 

El viajero s0 separó de sus oyentes y 
se a~egura que al terminar su trabajo, 
Luciano i\fartín Forero grabó- en la pa­
red su nombre y la fecha de este día con 
la punta de su navaja. 

JosÉ l\L" ÜYEJERO. 

~OBRE EL PALACIO m REY o. rEORo I, 

Sr. D. Pedro A. Be1·e11g11er 

~ 6,7f 1 estimado amigo: Con mucho gusto he 
1 ~ l 1eído la interesante carta que me diri­
ge en el número 3 de esta revfota contestando 
á mi artícnlo El Palacio del rey D. Ped1·0 I, del 
qne dnele á \'. aqncllo de <da Comisión de Mo­
numentos duerme el sueño de los justos». 

Com¡Jl'endo y aplaudo qne uno <le sus dignos 
individuos salga á la defensa de la corporación 
que se cree algún tantico molestada por lo di­
cho, que eE hijo de mi casi fanatismo por el arte, 
pero «cuando el río suena, agua lleva» y desde 
antiguo noto poca, poquísima actividad, y si la 
hay, no traseienJe más allá de las actas de se­
siones; así que uniJo esto á tanta y tanta here­
jía, á tanto y tanto acto vandálico como sufren 
los teEtigos de pm,adas edades sin que se n1ani­
fiesten los trabajos y protestas de la Comisión, 
nada tiene ele extraño 4ue yo, del montón anó­
nimo, vea apatía en cloude quisiera aplaudir 
entusiasmo, actiYidad y algún llamamiento á 
los que, fanáticos, si V. quiere, se interesan muy 
de ,·eras por esas venernnJas antiguallas. 

J\Iucho me complace liaber acertado en el 
propósito que, en parte, me guió para publicar 
el artículo encaminado tnmbién á sacar del 
silencio y las tinieblas á esa Comisión que no 
da señales de vida y cuyos trabajos quedan 
completamente desconocidos de quien no sea 
Academia ele San Fernando ó de la Historia, 
que-acá para nosotros-se preocupan muy 
poco de lo que á Toledo interesa, y no hacen 
cuan tos esfuerzos debieran para procurar con­
signación decente en un presupuesto del que 
salen premios para carreras de caballos, diver­
sión que si da algo es fome11tar el juego que en 
nuestra legislación tiene sn penalidad. 

Es digna de aplausos, y no seré yo quienJeje 
de darlos, la conducta observada por la Comi­
sión en el asunto del arco, pero ¿se ha mostrado 
oiernpre, y po1· tocio, ese interés? ¿se ha tratado 
de impedir la profanación artística de la iglesia 
ele ::.<an Miguel? ¿se ha tratado con empaño de 
que se declaren monumentos nacionales algu­
nos ü11portantisin1os como la sinagoga ele la 
calle de la Tripería? Lo ignoramos casi todos 
los a:!rnntes de la arqne0logía, y todos reunidos 
podríamos llevar un contingente de fuerzas á 
la Comisión, pero como ésta se calla y sólo da 
cuenta de sus actos á las Academias y éstas na­
da hacen, el mal se agrava de día en día hasta 
que llegue el de la ruina completa, como ha de 
suceder con la catedral de Sevilla. 

En cuanto á la época en que se construyó el 
llamado «Palacio ele! rey D. Pedro h no he de 
entrar en discusión, pues que jamás he sosteni­
do que pudiera habitarlo dicho Justicie1·0 ó 
Aju.sticiador; así, amigo mío, que nada digo so­
bre este particular. 

Conste, pues: i.o, que entre los datos que pu­
de recoger sobro la demolición del resto del 
palacio, no hny ninguno i·eferente al dictamen 
contrario de la Comisión, á quien aplaudo 
en este asunto; 2.0, que sigo liimentaudo el 
silencio, easi el secreto, en qne ésta guarda sus 
trabajos; y 3.o, que repHo lo que muchos me 
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han oído: <<La Comisión tle Monumentos y cuan­
tos amen el arte, tendrán en mi insignificante 
personalidad, un acicate que les imp.ulse y un 
paladín que les defienda.> 

Basta por hoy, y tenga seguridad de que no 
rrie contraría nada esta sincera rectificación, 
porque me proporciona el placer de aplaudir. 

Aunque huelgue esta otra manifestación le re­
pito quesoyr,iempresnyoy afmo amigo q. b. s. m. 

F1rnRRICO LATORRE Y RODRÍGO. 

P. S. ¿Cuándo aconsejan VV. al Ayuntamien­
to que quite las horribles almenas de la puerta 
nueva de Visagra? 

ARQUITECTURA LATINA 

ESCUELA GÓTICA 

(CoutinuRclón). 

T AMDIÉN se sospecha, aunque ele fijo 
no pueda asegurarse, que perte­

nece á esta época la basílica de San Gi­
nés, de la que algún resto ha llegado 
hasta nosotros qne puede servir para el 
estudio del arte de este pueblo; luégo fué 
convertida en mezquita, y después de no 
pocas Yicisitudes, ha sido totalmente de. 
molida en 18-lü. 

Del reinado do su hijo y sucesor Liu­
va II, sólo sabemos que el aílo 601, ósea 
el primero ele sn reinado, se levantó en 
Toledo la iglesia de San Sebastián, que 
fué nna de las seis parroquias muzárabes 
que se sostienen y perpetúan durante Ja 
Edad Media, merced á la tolerancia y 
política de los moros. 

Con el reinado de Liuva II comienza 
el siglo YII, en el cual llegó este pueblo, 
y con él su capital, al cenit de su pode­
río y e3plendor; las leyes acordadas en 
los concilios, ejercieron una saludable 
influencia en aquella sociedad, marcán­
dose de un modo claro y evidente el 
apogeo gótico eu todos los ramos del 
saber humano. Entonces vino la exten­
sión y la riqueza eu el culto, y con esto 
y con la creación de nuevas diócesis, el 
desarrollo mayor del arte de construir. 
Es el siglo en que brillan las grandes 
figuras de Sisebuto y de Wamba; mo­
narcas protectores de las· letras y las ar­
tes; es el siglo en que, con la conquista 
de Ceuta y de Tánger, comit:11za nuestro 
cambio de ideas con esta parte del mun­
do, donde aúu esperamos ejercer nuestro 
gran destino civilizador y político; en él 
expulsamos de la península á los impe­
riales bizantinos ¡¡ Jos setenta años de 
haber venido en socorro de Atanagildo 
para destronar á Agila; en él se verifica 
el cuarto concilio toledano que preside 
esa lumbrera mística que se llama San 
Isidoro, maravilla de toda la ciencia, sal­
vada milagrosamente del diluvio de los 
bárbaros y de la ruina del imperio . de 
Roma;- en él se mandan comisionados 
españoles á Roma para el estudio de las 
obras morales de San Gregario el Magno; 
es el siglo dfl Braulio, insigne prelado de 
Zaragoza, autor del ''Vano saber del 
Mundo»; de San Eugenio III, inspirado 
cantor de la musa cristiana; de San Ilde· 
fonso, campeón distinguido de la virgi· 
nidad de María, y de San J ulián, autor 
verídico de la ((Historia de la expedición 
de Wamba, contra el rebelde Paulo• y 
de su ortodoxo ((Apologético». Es el si· 
glo en que se consuma la unidad nacio· 
na!, aboliendo las leyes que prohibían los 
matrimonios entre las razas conquista-
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